
Américaen la EdadModerna:Madrid y
Una revisiónhistoriográfica,1

M5 ELISA MARTÍNEZ DE VEGA

Introducción

Escribir sobreamericanismomadrileñono es tareafácil, masen estos
umbralesde ¡993, cuandoparecequela mágicafechade 1992 ha cumpli-
do su misión con la clausurade todoslos actos conmemorativosdel V
Centenariodel Descubrimiento.Habiendosido Madrid foro de acogidade
la culturaeuropeadurantedicho año, cabepreguntarseacercadel signifi-
cadohistérico de Madrid en el contextodel americanismohispánicoen
los tiemposcorrespondientesa la EdadModerna.Surge asíestapublica-
ción conla quequeremosproyectarunasreflexioneshistoriográficas,ade-
lanto de unamonografíaen la queahondaremosen tal significado, un sig-
nificado que sin dudatrasciendea la importanciaactual de Madrid, hoy
absolutamenteincuestionable.

El Descubrimientode Américaenfrentéun mundoqueaún vivía en la
Prehistoriaa una Europaque la habíasuperadomiles de años atrásy
entoncesflorecíaen la plenitud del Renacimiento.Españainició inmedia-
tamentela empresade acomodarel Nuevo Mundo a las condicionesde
vida del Viejo y graciasaello, cuandoapenashabía transcurridomedio
siglo, en las tierrasreciéndescubiertasbrotaronciudadessemejantesa las
de la Península,arraigóunaorganizaciónidénticaa la de ésta,comenzóa
funcionar la imprentay surgieronuniversidadesanálogasa las europeas.
Esteprocesono sólo no se interrumpió sino que se intensificó a medida
queavanzabanlos tiemposmodernos

Madrid ya conmemoré cl IV Centenario del Descubrimiento en 1892. Para un mayor conocimiento

de las celebraciones, actos culturales y tiestas programadas por el Ayuntamiento madrileño con motivo de
tal solemnidad, véase Bernabeo Albert, S.: 1892s El IV Centenario del Descubrimiento de América en
España. Madrid. CSIC. Colección Tierra Nueva e Ciclo Nuevo. Centro de Estudios Históricos. 1987 y el
artícult, de José del Conal: “Fiestas madrileñas del Centenario del Descubrimiento de América”. Anales
del tus! ¡ruto de Estudios Madrileños. 1. Madrid. 1966, 335-365.

Cuade,nos de Historia Moderna, n0 14, 197-224 ,Editorial Complutense. Madrid, 1993.
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Parael mejorconocimientode esteprocesose creóen 1914,en laUni-
versidadde Madrid, entoncesCentral,por serla únicaque impartíaense-
ñanzasde Doctoradoen sus Facultadesde Derechoy Filosofía y Letras,
unacátedrade “Historia de las Institucionespolíticasy civiles de Améri-
ca que regentó,desdeentoncesy hastasu jubilación en 1936, Don Rafael
Altamira y Crevea“quien supocrearun ambientefavorable a estosestu-
dios, orientarloscon ampliavisión y rigor científicosy formasespecialis-
tas españolesy americanos”2.Alfonso García-Gallorecogióel testigo al
sucederal maestroen dicha cátedrahastasu supresiónen 1953; continué
su labor lo mismo queen la de “Historia del DerechoIndiano”equiparada
a aquéllaen el cuadrode enseñanzasde la Secciónde Historia deAmérica
de laFacultadde Filosofíay Letrasdesde1945 a 1981.

Desdeesafechaa la actual,el americanismono se ha detenido,antesal
contrario,cada día son más los estudiososque se acercanal estudiode
temasde historia de Españay su proyecciónamericanay a la recíproca
influenciadesdeel otroladodel Atlánticoa esteViejo Mundo.El presente
estudioestáestructuradoen tresapartadosmuy concretos,a tenor de un
criterio temáticoy cronológico.Una primeraparte,de finalidad introduc-
toria, se concretaen las aportacionesbibliográficasquepuedandar luz al
estudiosoque pretendareconstruirlos avataresde la villa desdeel último
tercio del siglo XV al final de la Regenciade Cisneros.La villa aún no
teníaentidad política, pero irá adquiriendoun progresivo protagonismo
político y cultural.Correspondea unaetapade“fundamentación”y prepa-
racióndel recientementedescubiertomundoamericano.

En la segundaparte—correspondienteen el tiempo a los años de la
Monarquíade los Habsburgo—,resaltamosya el papelde la villa como
centroneurálgicode un Imperio primero y de un Estadodespués.Hemos
hechoprimar en nuestrasorientacionesbibliográficas,los aspectostemáti-
cos sobre los criterios estrictamentecronológicos,es decir, el funciona-
miento institucional, la legislación o las normativasde actuaciónde los
soberanosy sus“‘álter ego”, los virreyes,sin olvidar el papeljugadopor
los criollos comoelementoopositoro matizadorde los cambioso refor-
mas,al perseguirsu autogobierno,situaciónesta última queacarreará
modificacionessustancialesen la legislación a fin de una mejor adecua-
ción a la realidadindiana.

La tercerapartecorresponderáa las reformasque los Borbonesrealiza-
rán en Madrid parasu imperio americano.El ambientede laCorte influyó
de forma decisivaparaperfilar unosmandatosque, en otro contexto,no
hubierantenido en cuentalas necesidadesdel Nuevo Mundo. Madrid era
el centrode la Ilustración.

2 Dice deél su sucesorca eL puestoALfonso Carcia-(jallo enelprólogode Los Otíge,,r’s españoles oc
las lnsñlurirnies Aracelianas.Estudios de De,&.ha Indiana. Madrid. 1957.
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Las medidassocioeconómicasseránconsideradasen unaperspectiva
de conjuntoa lo largo de todala Modernidad,puesson cuantitativamente
menoreslos estudiossobrela opiniónde los gobernantesy otraspersona-
lidades madrileñassobreestos temas.La sociedadnos interesaespecial-
menteporquenos permiteun paralelismoentrela sociologíapeninsulary
la americana.La sociedadmadrileñaera el modelo a seguirtanto por los
criollos como por los peninsulares,unos y otros se miraban en el espejo
cortesanoantesde adoptardeterminadoscomportamientos.Las opiniones
sobrelos indios se gestarontambiénen Madrid, recordemoslaetapafinal,
madrileña,del PadreLas Casas.La economíapeninsularvivió, a lo largo
de toda la Modernidad,en íntima relación con la americana,esta última
hacíao no viable unapolítica internacionalde primeramagnituden Euro-
pa. La preocupaciónde laCorte por la política económicaseráun aspecto
destacadoen la historiografíaeconómicageneral.Madrid, acuciadapor
los gastosde unapolítica europeade “altos vuelos”, recurríaa las Indias
como soporteeconómicode la Monarquíay estacircunstanciano variará
en esenciacon el advenimientode la nuevadinastía.En efecto, las refor-
masdel DespotismoIlustradono se entiendensi no es desdela perspecti-
va de unapolítica económicabasadaen un ambiciosoproyecto, uno dc
cuyos pilares fundamentalesconsistíaen potenciare incrementarel rendi-
mientominero.

Por último, unabrevepero obligadareferenciaa la Culturaa travésde
susescritores entrelos quedestacala visión que, sobrela realidadame-
ricana,nosdejaráparasiempreunapersonalidadtan destacadacomoGon-
zalo Fernándezde Oviedo, madrileñode nacimiento o a travésde las
repercusionesde las expedicionesbotánicasamericanasen la capital del
reino. Concluiremoscon unasucintaalusiónal pasode los próceresame-
ricanospor la capital de España,en lo que fue un último intentode inter-
conexiónantesde la rupturaque representóla Emancipaciónde los pue-
blos americanos.

No obstantelo dicho, nosdisponemosadarinicio anuestrotrabajocon
unaespecialmencióna aquelloscongresoso celebracionesamericanas
quehan escogidoMadrid como ciudaddeencuentrode investigadoresdel
mundoentero o como foro de discusióny resolución—cuandolas cir-
cunstanciaslo hacíanposible—de los problemasplanteadosa ambasori-
llas del Atlántico. Y, por supuesto,no podía faltar el recuerdoa aquellas
revístasde publicación periódicaespecializadasen temasmadrileños.La
intenciónquenos guíano esotra queorientara futuros investigadoresen
un temaque consideramoscuantomenosapasionante,la mutuareciproci-
daddel madrileñismoamericanoy el americanismomadrileño.

Publicacionesy Congresos

Tres son,en nuestraopinión, las publicacionesperiódicasquedestacan
en la proyeccióndel madrileñismoal otro lado del Océano,la Revistade
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Indias,el Anuario de EstudiosHispanoamericanosy los Analesdel Insti-
tuto de EstudiosMadrileños.Curiosamentedosde ellasson madrileñas,la
tercera,sevillana,no en vanoMadrid y Sevilla constituyerondosvértices,
el político y el económicodel triánguloque la Monarquíatendíahaciael
Nuevo Mundo. Representanlas tresel vehículode expresiónadecuado
para los madrileñosinteresadosen temasamericanosy, recíprocamente,
paralos hispanoamericanosquehanreconocidoenMadrid no a suantigua
metrópoli—conlos recelosaellos inherentes—sino al “corazón” intelec-
tual queda y recibe,a la ciudad de puertasabiertas,foro eternode discu-
sión —comoasí lo evidenciael númerode CongresosAmericanistasque
la eligieron parasus celebracionesmás solemnes—,pero tambiéncentro
de investigación,por la cantidadinnumerablede repositoriosque alberga
la capital y, cómo no, centropolítico de un sistemaque, si en los tiempos
de la Modernidadlo fue de dominio, hoy, apaciguadoslos ánimosy supe-
radocon crecesel traumaqueparatodosrepresentóel movimientoeman-
cipador,quiereserantetodo, solidarioy receptivo.Madrid recibe,en efec-
to, muchode Américay esareciprocidadhistóricaes ahoramásquenunca
fructíferay esperanzadora.

En 1989 se cumplíancincuentaañosde la publicaciónde la Revistade
Indias. El primer númeroaparecíaen 1940,comola primeraactividaddel
reciéninauguradoInstitutode Historia de AméricaGonzaloFernándezde
Oviedo. Todo ello procedíade la profundareformaintroducida,después
de la guerracivil, en la Juntade Ampliación de Estudios.Desde1938 esta
Juntadejabael pasoal ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficasde
Madrid y el Centrode EstudiosHistóricosquereuníadesde1910 a huma-
nistas,historiadoresy filólogos se fragmentabaen numerososinstitutos
independientes,conel encargo,cadauno, de enfocarmonográficamenteel
estudioen profundidadde unaespecialidad.Así en 1939 se creabael Ins-
tituto GonzaloFernándezde Oviedoqueatenderíala Historia deAmérica,
conun órganode expresiónquerecogeríala investigaciónde los america-
nistas españolesy extranjeros.El primer númerode la Revistade Indias
aparecíaen octubre-diciembrede 1940. Desdeentoncesse han sucedido
muchosotros númerosen unapublicaciónquemuestra,de esatbrma, la
rara,por escasa,virtud de la continuidad.

En 1985,por reestructuraciónen las Humanidadesy CienciasSociales
del ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas,se formabancentros
de mayor entidad,desapareciendolos anterioresinstitutos. De esafecha
procedeel Centrode EstudiosHistóricos,del queel antiguo Instituto Fer-
nándezde Oviedoes ahorael Departamentode Historia de América, que
sigue editando La Revistade Indias. Paracelebrarestemedio siglo de
publicaciónininterrumpidase celebraronunasJornadasde Historiografía
EspañolayAmericanista(noviembrede 1989)en las quese analizaronlas
líneas de investigacióny los alcancesdesarrolladospor el Americanísmo
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españolen esemedio siglo de existencia.En la Revistade Indias han
publicadoestudiosalgunosespecialistasnotablesentemasmadrileños.De
entretodosquisieradestacaraquíun nombre,el de RamónEzquerraAba-
día, unido indisolublementeal Departamentode Historia de América del
Centrode EstudiosHistóricos y a laciudadde Madrid a laqueha destina-
do un sinfín de trabajosy estudioscon un elevadogrado de erudicióny
cientíticaínentedocumentados.Precisamenteen el año 1987 publicabaen
la Revistade Indias un trabajopormenorizadoy de granextensiónsobre
un ilustremadrileñoquefue GobernadordeParaguay,Felipede Cáceres3.

No conocemosmuchosnombresde madrileñosen la empresade explo-
ración y conquistade América, aunquedestacacon luz propiael de Gon-
zalo Fernándezde Oviedo—del quemásadelantenosocuparemos—más
bien como historiadory naturalista.Sin embargocaberecordara los her-
manosPedroy Alonso de Heredia,fundadorel primero de Cartagenade
Indias y a DiegoVargas,de estailustra familia madrileña,reconquistador
de Nuevo Méjico a fines del siglo XVII. Figura secundaria,pero curiosa,
es la de Felipe de Cáceres,representativodel grupo de aventurerosque
audazmentesometieronel Paraguayy allí se afincaron,aisladosde la
metrópoli,y originaronla futura naciónparaguayay contribuyerona la de
la nación argentina.

Felipe de Cáceresy su hermanoJuan pertenecíana unadistinguida
estirpemadrileñapues,segúnJerónimode Quintana4,suapellidoeraanti-
guo y sus miembros consideradosnoblesehijosdalgo.Juande Cáceres
participó en la expediciónde Pedrode Mendozaal río de la Plata. En
Españalogró el nombramientodeContadorde la Real Audienciade Lima
y participéen los sucesosposterioresa la muertede Pizarroy las guerras
civiles del Perú.Aunqueel estudiode RamónEzquerraes el másexhaus-
tivo y documentadosobredicho personaje,no faltan autoresquetambién,
aunquede forma indirecta,lo citen5.

En el año 1966 veía la luz el primer volumende la RevistaAnalesdel
Instituto de EstudiosMadrileños,publicaciónininterrumpidahastael día
de la fecha.El Institutoquedesdehacíaquince añosatrásveníapublican-

EzqucrraAbadía.R.: “Pelipe dccáceres.Gobernadordel Paraguay”.Revista de Indias, XLVII, 79.
Madrid. 1987. Un esludiomásbrevesobrccl mismo personaje lo publicaen fechaposterior. ‘El madrileño
Eclipe (le Cáceres,conquistadory Gobernadordel Paraguay”-Anales del Instilulo de Estudios Madrileños.
XXVII, Madrid. 1989, 191-2(11>.

Qu i nEma.J . de: Historia de la A ntigóedad. nobleza y grandeza de la silla de Madrid. 1629. Madrid.
1954.cd, por Eulogio valeraHervías<Libro II, cap. LXXIX).

Véaseal efecto,elde LohmannVillena, G.: “Los americanosen lasOrdenesMilitares(1529-1900)’’,
en Institulo Gonzalo Fernández de Oviedo. Madrid. 1947. r. 1, pág. 149 y T. II, pág. 14 y ss. Y los herma-
nos García Carafib (Alberto y Anuro) citan varios Cáceresen su Enris/opedia flerá/dira y Genr,a/6gEn
Hispanoanseehana, XVIII. Madrid. 1954, pág. 19<) y ss.,aunqueno se sabebiensi guardanrelacióncon el
que nos ocupa. Una breve biografíapublicó MarcosJiméne,de la Españaen Cartas de Indias. Madrid.
1877 y RubénvagasUgarte,en su Historia Ge,seral del PenA. Lima. 1966. T. 1, pág. 174, cita unacarta
dc Juande Cáceresal Rey,actisandoa \‘acadecastrodecobardíay dehaberestadoa punto de perderla
batalla(le Chtipas.
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do extensasmonografíasen suBibliotecade EstudiosMadrileñosy ame-
nos ensayosdivulgadoresen las series Itinerarios de Madrid y Temas
madrileñosacometióel proyectode facilitar al gran púbLico el conocí-
miento de las mejoresobrasque “clásicosy modernosdedicarona la
Capitaly ala Provincia”6; se propuso,al efecto,su reedicióndebidamente
comentada.La apariciónde estosAnalescoincidió conun año repletode
auguriosfavorablesparala labor del Institutode EstudiosMadrileños.La
buenadisposiciónqueentoncesmostraronlos nuevosgobernantesde la
Provinciay de la Villa hicieronque,desdeel borde de unaanunciadadiso-
lución,el Institutopasasea unaactividadsin precedentes.Son numerosos
los artículosque,en relaciónal temaquenos ocupa, ofreció la revista
desdesu inauguración.Ya en su primer número,Josédel Corral publicaba
un artículo sobre las fiestasque tuvieron lugar en Madrid en 1892 con
motivo de la conmemoracióndel IV Centenariodel Descubrimiento7.En
1968, dos eminenteshistoriadoresnos ofrecensendostrabajossobrelos
reinadosde FemandoVI y CarlosIII en suproyecciónamericana.Uno es
Manuel EspadasBurgosy su artículoFernandoX~J o el RiformismoPaci-
fista8, el otro JoséCepedaAdán y su Siluetadel Madrileño Carlos ¡jI’>.
Desdeel punto de vistacomercial,el siglo XVIII se mueveentreel pro-
teccionismoy el liberalismoeconómico.Aún a principios del siglo la eco-
nomíaes claramentemercantilista;la riquezadeunanaciónconsistíaen la
posesiónde metalespreciosos.El cordón umbilical de estapolítica lo
constituyenlos tesorosde América. Jerónimode Ustáriz es un típico
representantede estaposturamercantilista.Pero en 1754, en un proyecto
económicode BernardoWard, se empiezaa virar hacia el liberalismo,
sobre el fundamentode que“la libertad es el alma del comercioy su
mayor adversarioel monopolio”. La preocupaciónde los hombresde
gobiernode FernandoVi porel comercioles lleva a sentirel problemade
la marinaespañolay a ver que“no haypotenciaen el mundoquenecesite
mas las fuerzasmarinasque la de España...por ser penínsulay por sus
posesionesde las Indias”, comoadvertiríaEnsenadaen suMemoria. José
Cepedase ocupaen su trabajode un personajede la Corte y suepistolario;
personajedesconocidoen su personay en sus noticias,don Pedro Stuart,
marquésde SanLeonardo,CapitánGeneralde la Mar y caballerizodel
MonarcaCarlosIII, durantetodosureinadoespañol.Tambiénnos presen-
tasuparticularpuntode vistasobrela política americanadesdeMadrid en

6 Así seseñalaen la Presentación quedelos Anules del Instituto dc ¡Estudios MusirPeños sebiso con

morivo dela publicaciónde su primer volumenen Madrid. Madrid. 1966, pág. 5.
Del Corral, 3.: Op. cit.
EspadasBurgos, M.: “Femando VI o el ReformismoPacifista”. Anales del Instituto de Estudios

Madrileños, III. Madrid, L9«8, 319-330.
CepedaAdán. J.: ‘‘Silueta del madrileñoCarlosIII”. Anales del Instituta de Estudios Madrileños, III.

Madrid, 1968. 331-340.



Madrid yAméricaen la EdadModerna:una revision... 203

otros dos trabajosde obligadaconsultaparael períodoborbónico10.Des-
tacaCepedaqueen el Atlántico estáenjuego “el equilibrio americano”y
de aquíla obligadaalianzaconFranciay laenemigade Inglaterra.Al fin,
la ayudade Españaa la independenciade los EstadosUnidos provocará
de nuevo la guerraabierta.Una visión global de esasluchasnos indica
que “Españase midió dignamentecon surival por la exactacomprensión
de sudestinonaval quese tuvo en aquellaépocacomo en ningunaotra”.
Un monarcamadrileño,sencilloy amable,vino a encamaruno de losperí-
odosmásinteresantesy positivosdel inquietoSiglo de las Reformas.

Los volúmenessexto y séptimo,correspondientesa los 1970 y 1971
respectivamente,nos aportaninteresantesdatos bibliográficos; su autor
JoséLuis Oliva Escribano11.Y el año 1990 nosofreceuna reediciónde un
artículo de JoséManuel CastellanosOñate, sobre las estanciasde los
ReyesCatólicosen lavilla de Madrid, a las quemásadelantealudiremos.

La Escuelade EstudiosHispano-Americanosde la Universidadde
Sevilla, por su parte,comenzabaaofreceral público de España,de Amé-
rica y de extranjerolos frutos de su actividad investigadora.Surgía, en
efecto,el primer númerodel Anuaí-io de EstudiosAmericanosy corría el
año 1944. Las lógicas dificultadesquesiempreha tenido la impresión y
publicaciónde obrascientíficas llevaron a una personaincansable—y
muy ligadaa nuestroDepartamentode Historia Modernaduranteaños,los
últimos de los cualesen calidadde Director—,Vicente RodríguezCasado,
a establecerunaimprentaen el propio local de la Escuela,tambiéndirigi-
da, como la revista, en aquellosaños,por Octavio Gil Munilla. Ello per-
mitió editarel crecientenúmerode trabajosde ésta,que, en la actualidad,
rebasancon creceslos 350.

RodríguezCasadoera, por entonces,un jovencísimocatedráticode
Historia UniversalModernay Contemporáneae iniciabasus investigacio-
nessobreel reinadode CarlosIII, períodoen el que ha llegadoa seruno
de los máscalificadosespecialistas.El solicitó en Madrid la creaciónpara
Sevilla de un órganode investigaciónamericanista,equivalenteal único
exístenteentoncesen España,el Instituto GonzaloFernóndezde Oviedo
de Madrid. Finalmentenacía—creadapor decretode 10 de noviembrede
1942— la Escuelade EstudiosHispano-Americanos,vinculadaa la Uni-
versidadHispalense.Su director,Antonio BallesterosBeretta,y Florenti-
no Pérez-Embiden calidadde secretario.La Escuelaincorporabaa los
fondosde su Biblioteca los del antiguo Centrode Historia de América,
procedentescasi en su totalidadde Las adquisicioneshechaspor Diego de

lO CepedaAdán, 1.: “La política americanavista por un cortesanodeCarlosIII. Anuario de Estudios

Americanos, XXI. Sevilla, 1964, “El Madrid de CarlosLII en las cadas(leí Marquésde SanLeonardo”.
Ana/tu del ms/it¡no de Estadios Madri/eñúv, 1. Madrid, 1966.

Oliva Escribano, iL.: ‘Bibliografía de Madrid y su Provincia”, 1 y 11. Anales de/Instituto de Estu-
dios Madrileños. Madrid, 1970-71-
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Angulo Iñiguezdurantesuviaje a México en 1934.La Escuelase trasladó
al edificio en quehoy seencuentra—propiedady residenciade investiga-
doresdel ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas—en 1948,en
que se construyódicho edificio conmotivo de la conmemoracióndel VII
Centenariode La reconquistade Sevilla. En ¿1 ejerció la Escuelasudoble
actividad inicial, docentee investigadora.En 1992 cumplió, pues,medio
siglo de existenciay es,sin duda,el mássólidoy fructífero exponentedel
americanismo,no sólo en Españasino en el mundo y, asimisíno,lugar
parala formación y orientaciónde los americanistasy trampolínde pro-
yecciónde la Historiade Españaen el Nuevo Mundo —tal y corno refle-
jan las directricesque paraella prograínarasu inspiradory vicedirector
Vicente RodríguezCasado—y de ahí precisamenteviene su denomina-
ción de hispanoamericana.Paraun mayor y másprofundo conocimiento
de la historiade la Escuelay de su revista, elAnuario de EstudiosAmeri-
canos,esprecisoconsultarla semblanzaquede VicenteRodríguezCasado
<1918-1990)haceJoséAntonio CalderónQuijanoen las primeraspáginas
del Anuario de EstudiosAmericanos,XLVII. Sevilla, 1990. Se trata de un
sentidoy merecidohomenajequeel Anuario, ofrececon motivo de su
recientedesaparición,a quien tantos años de dedicaciónprestasea la
Escuelay a la Historia de Españay América. Puesbien, la bibliografía
quesobretemáticamadrileño-americananosofrecenlos Anales,es copio-
sa y variada;abundansobretodo los temaspolítico-institucionalesy eco-
nómicos.Sin embargo,en arasde la cohesiónde estetrabajo,hemospre-
ferido realizarlos comentariosoportunosa tenordel desarrollometodoló-
gicodel mismo.

Ante la imposibilidadmaterial de realizaruna reseñacompleta,por
brevequefuera, de todoslos Congresosque, desdehaceun siglo, hanele-
gido Madridcomo foro internacionaly lugar de acogidaa especialistasen
temashispanoamericanosdel mundoentero,hemosoptadopor “resucitar”
en estaslíneasaquéllosque, en nuestraopinión, marcaron,por las más
variadasrazones,un hito historiográficoa la hora derelacionara Madrid y
a los madrileñoscon el mundohispanoamericano.

En Madrid, los días25 a 28 dc septiembrede 1881 se celebrabaun
CongresoInternacionalde Americanistas.Hacía el cuartodesdequeel
Presidentede la SociedadAmericanade FranciaMr Madier de Montjau
firmase,en 25 de agosLode 1874, los primitivos Estatutosdel Congreso
Internacionalde Americanistasy el 30 de septiembredel mismo año se
acordase,conel consejode la mismaSociedad,quelaprimera reuniónse
celebraseen la villa de Nancy,en 1875. La sesióninauguraldel Congreso
madrileñotuvo lugarbajo la Presidenciade SS.MM los Reyesy las Infan-
tas e intervinoel escritorHéctor Florencio Varelaquienserá,en los años
sucesivos,un puenteentre las orillas españolay americana,precisamente
por su labor en Madrid. El ReyAlfonso XII terminóla solemnidaddel día
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25 pronunciandoun discursoenel quedestacóla ideade que“hoy la cien-
cia y el progresonos unenen un esfuerzocomún,para que trabajemos
unidos por lagrandezay prosperidadde la razaespañolaen ambosmun-
dos”. Dos artículos interesantesnos reconstruyenel desarrollode las
sesionesde esteprimer congresoexponentedel madrileñismoamericano,
uno coetáneoalos hechos,el de JustoZaragoza12,el otro del año 1984 de
MaríaIsabel HernándezPrieto13.

Frutode aquelespíritu quehermanabael nuevocontinentecon su anti-
guametrópolise fundóen Madrid, el 25 de enerode 1885, la Unión Ibero-
americana,declaradade Fomento y Utilidad Públicapor el Gobierno de
SM. el 18 de junio de 1890. Númerosde su Boletín mensual,de 1887 a
1892, se encuentranen la HemerotecaMunicipal de Madrid y LosEstatu-
tos y e/Reglamentode 1885 en la Biblioteca Nacionalde la mismacapi-
tal. Tenía como objetivo, como se señalaen el articulo primero de los
Estatutos,“estrecharlas relacionessociales,económicas,científicas,lite-
rariasy artísticasde España,Portugaly las nacionesamericanas,dondese
hablael españoly el portugués,y prepararla más estrechaunión comer-
cial en el porvenir”14.

El Museo-Bibliotecade Ultramar fue de más modernacreación; fue
inauguradoen julio de 1888 y estuvo situadoen el Palacio quepara la
Exposiciónde Minería se levantóen el Parquede Madrid. La Biblioteca
tuvo por basela importanteseccióncolonial que formabaparte de la
bibliotecadel conocido bibliófilo y académicode la Historia, Pascual
Gayangos,colecciónadquiridapor el suprimidoConsejode Ultramar y
donadaa la Bibliotecadel Museo. Actualmentelos fondosde la Biblioteca
de (1/tramarse encuentranenla BibliotecaNacionalde Madrid’5.

Despuésde la GuerraCivil española,fue Madrid, nuevamente,quien
tomó la iniciativa en el restablecimientode relacionesculturalesa ambas
orillas del Atlántico. Enefecto,el último trimestredel año1949,el ameri-
canismomadrileñoestuvopresididopor la preocupaciónde iniciar de
firme el caminodirectohaciala comprensióndel mundohispánico.En la
concepciónde mundosculturalesextraeuropeos,La idea del mundohispá-
nico o hispanoamericano—ideacada vez más firme como posiblesolu-
ción en la Europadeshechade la postguerra—iba abriéndosecamino.El
octubremadrileñode eseañosignificaríaun pasodegiganteen surealiza-
ción, porque durantedicho messe celebraronen Madrid, con el apoyo

‘7 Zaragoza, 1.: “Los Congresosde Americanistas”.Reviva Hispaaoa,uet/c-ana, T. U. Madrid <lb de
sepliembrede 1881).

‘~ HernándezPrieto,MI.: “ProyecciónHispanoamericanadeMadrid (188 1-1888)”.Anuario de Estu-

dios Madreleños, XXI. Madrid. (984.539-556.
14 Unión Iberoamericana, Estatutos y Reglamento apro/sados en la lonja general el 25 de enero de

/885v el 5 defebrero por la Autoridad Competente. Madrid, Imprenta de Moreno y Rojas, 1855, pág. 5.
15 Consólíese el Catálogo de la Biblioteca de Madrid. Museo-Biblioteca de Ultramar de Madrid.

Madrid, 19(X).
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gubernamental,dosCongresos.Del l al 12 elPrimer CongresoHispanoa-
mericanodeHistoria, del 12 al 25 el Primer CongresoInteriberoameríca-
no de Educación.Los dos reuníanla misma condición de ser primeros,
iniciadoresde serie.De unaseriequeda por sentada,desdela tnismaraíz
de su convocatoria,la necesidadde un periodode intercambiode opinio-
nesentrelos especialistasde uno y otro ladodel Atlántico. Desdedistinto
ángulo,el pedagógicoy el histórico, intentaronplantearsecon seriedady
hondurael problemadel hombrehispánico,en la triple dimensióndel

16
pasado,presentey futuro, lo queha sido, lo quees y lo quedebíaser

El Congresode Histpria aportabaunainteresantenovedad,teníaun fin
determinado:plantearen conjunto un problemanuclear;alrededorde él
gravitaríanlos trabajosy reflexionesde los reunidos.Bien es cierto que se
habíaelegidoun temaexclusivo,la Independencia,perolas comunicacio-
nespresentadas—muy numerosaspor cierto—no abordaronel panorama
total desdeun punto devistaexclusivamentemonográfico.Escasearonlos
trabajosde peso,necesariosparaun Congresoqueplanteabaun problema
de esaenvergaduray actualidad.Sin embargo,el valor científico quedóa
salvo cuando,en el momentode leer las conclusiones,no se vaciló en
declararque“en el estadoactual de las investigacionesy conocimientos
históricoses imposible formular, con caracteresdefinitivos, una teoría
generalsobrela revoluciónamericanay la independenciade América,que
fue su consecuencia”.Es tanto másde admirar estegestocuandopensa-
mos, con criterios actuales,la forzosaherenciade estetradicional tipo de
reunionesque llevaba,en lamayoríade las ocasiones,a establecercláusu-
las grandilocuentes,impregnadasde innumerablestópicos.

En efecto,el Primer CongresoHispanoamericanode Historia quería
legara sus sucesoresunapuratrayectoriacientífica. Y creemos,sincera-
mente,que lo logró. El fin de sus conclusiones,de tipo práctico,paralas
quese creóinclusounacomisiónespecialfue el decoordinary facilitar la
futura tareade los historiadoreshispánicos.Paralacoordinación,se acor-
dó crearunaAsociaciónHispanoamericanade Historia. Parafacilitar este
grupo de actividadesse pensocasi exclusivamenteen lo másimportante:
la investigacióndocumental,equipara los archivos,publicar catálogos
bibliográficos, coleccionesde fuentes,etc. Hoy, en 1992, podemosdecir
queaquelPrimerCongresofue un grautriunfo, puessusproyectossehan
materializadoen innumerablesmonografíasde estudiososespañolesy
extranjerosquehan reconocidocon su obraaquellanecesidadde trabajar
a fondo, con seriedady rigor. Y la Biblioteca Nacional de Madrid, que
cumple un siglo desdela inauguraciónde su actual sede,conmemorael
Quinto Centenariointensificandosu colaboracióncon los paísesiberoa-
mericanos,a través de una asociaciónemprendedoray únicaABINIA

Ib La primeranoticiasobre lacelebraciónde estoscongresosnos la ofrecióMuñoz Pérez,].: ‘Noticias
del Madrid Americanisra”.Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1950, y. II, n

5 5, 97-lO.
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(Asociaciónde BibliotecasNacionalesIberoamericanas),quenaceconel
objetivo de preservary difundir un patrimoniode valor incalculablecusto-
diadodurantesiglos y hastanuestrosdíaspor las BibliotecasIberoameri-
canasy compartirlos conocimientosbibliotecarios,fmto de la investiga-
ción y la experiencia.Aquel Congresotuvo como Presidentea unafigura
de excepcionalrelieve,Víctor Andrésde Belaúnde,rectorde la Universi-
dadCatólicade Lima y delegadopermanenteen la O.N.U., quien contri-
buyó a destacarsu importancia.El Congresode Historia comunicó su
influjo a todo el otoño amertcanistade Madrid, porquelos conferencian-
tes,queocuparonlas distintascátedraspúblicasmadrileñasencargándose
de temasamericanistas,fueroncasi todoscongresistas.Fue densoy lleno
deinterésy lo másinteresantequepodemosdestacarseríaprecisamentela
tónicadel momento:el abordajedeproblemasfundamentales.

En la actualidad,la celebracióndel y Centenariodel Descubrimiento
determinóquefueseEspañaa quiencompitiesellevar la iniciativa y ofre-
cer al mundolos frutosdeun esfuerzoqueno ignorabahabíade sercolec-
tivo, de auténticacolaboración.Todo un reto,buscarla verdadentretodos.
Ademásde los esfuerzosindividuales,erannecesarioslos institucionales.
Se celebraronreunionescientíficasde la Asociaciónde Americanistasen
Valladolid y Granada,asícomomúltiples reuniones,conferenciasy publi-
cacionespromovidasdesdeinstanciasregionalesy aún locales. Pero fue
Madrid quien pusoel brochede oro a los actosprogramadosparadicha
efeméridesconmemorativa,un Madrid que tambiénera en 1992 capital
cultural de Europa.Esefue el marco;el objetivo,el encuentrode académi-
cos interesadosen celebrarsesionesde discusión,investigacióny de inter-
pretacióncríticasobrela experienciade mediomilenio de historiarelacio-
nadacon la presenciadel Nuevo Mundo.Se trataba,además,de ahondar
en las raícesde los problemasdesdeunaperspectivareflexiva y pondera-
da. Siendola Real Academiade la Historia la anfitriona, Madrid acogió
del 8 al 13 de noviembre,a los académicosextranjerosasistentesal JI
Congresode AcademiasIberoamericanasde la Historia, bajolaPresiden-
cia de Emilio GarcíaGómez,Directorde la Real Academiade la Historia
de Madrid, y de Valentín Abecia Baldivieso, quien representaba,en su
calidadde Presidentede la Asociación,atodaslasAcademiasIberoameri-
canasde la Historia.

En dicho Congresose abordarontemasdecandenteactualidadcomoel
desarrolladopor el propioValentinAbeciasobreLa Universidadcreadora
de integracióny d~ferenciacioneso el de Idalia Flores de Zarza (Para-
guay),Solidaridadpara lograr /a integracióncultural, conbasehistórica
entre los pueblosIberoamericanosy temasclásicosen la historiografía
españolay americanacomo las ponenciasa cargode Eloy Benito Ruano,
Descubrimiento:Incorporacióna la Historia; JuanPérezde Tudela,Des-
cubrimientoy universalidadsocio-histórica;Manuel FernándezAlvarez,
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Américaen la ideaimperial de Carlos V, JoséAlcaláZamora,La dejénsa
delAtlántico Ibérico en elperíodode Olivares y el de FelipeRuiz Martín
Dispersiónpor el Viejo Mundode los metalespreciososHispanoame¡-ica-
nos.El viernes 13 de noviembre,tras unareuniónde trabajode los repre-
sentantesde la Asociacióny la lectura de las conclusiones~,Ayer y
Mañana,por PedroLain Entralgo,se procedióa la clausuradel Congreso,
último de los actosconmemorativosdel V Centenariodel Descubrimiento.

Madrid en la época de los Reyes Católicos, primeras conexiones
americanas

Varios autores,como [nocente Garcíade Andrés,JoséPaz, Vicente
SánchezMolió, Enrique Díaz y Sanz, JoséLuis FernándezGonzálezy
Ricardo Fraile Celis, ofrecensus aportacionespersonalessobreaspectos
determinadosde la villa’7. Se nos señalala evoluciónde Madrid a lo largo
del períodomedievalhastalaconfiguración,lenta,de susprincipalesinsti-
tucionesmuchasvecesfruto dc favoresy privilegios de los monarcas.Se
subrayan,pues,los orígenesde Madrid y su trayectoriadesdela época
musulmanay las luchasde suConcejopor mantenersuslibertadesy privi-
legios, hastasuconversiónen capital del reino, con la problemáticagene-
radapor el trasladode la Corte y todo su “aparato” a la villa. No faltan
tampocolas alusionesal siglo XVIII y la creaciónde la Intendenciade
Madrid, ínodelo de referenciade las queluego se implantaránen el conti-
nenteamericano.Por la dedicacióna ternasde vital interésinclusoparael
“futuro” de la capital madrileñaeste libro constituyeunaaportación
bibliográfica sumamenteinteresante.El único estudio total de Madrid
existentehastala fechanos lo ofreció en 1978-80el Instituto de Estudios
Madrileñosen cinco volúmenesbajo el título Madrid y, en 1786, josé
Alvarezy Baenapublicabaun primerCompendioHistórico dc las grande-
zas de la CoronadaVilla de Madrid y Simón Díaznos ofreceun estudio
completoparaun primer acercamientoa las fuentes18.No faltan entrelos
estudiosde temáticamadrileña,los que realizanun planteamientoLene-
raíl9, las crónicas20,las guías21,olas historiasacercade su nombre2 o de

véaseVV.AA. Madrid, Villa, fierro y tuero. Madrid. El Avapiés, 989.
Simón Diaz, 3.: Puenteo para la ¡listono cje Madrid y su Proviocia. Madrid, Instilulo cíe Estudios

Madrileños,1964.
MesoneroRomanos.R.: LI antiguo Madrid, Madrid. 1986, cd. lacaimilarde lade 1861 Madoz,P.:

Madrid, Audiencia, Prco’incia, Inícodencia. Viccnía, Pan ido y Villa. Madrid, 1981. cd. laesimilar de la de
1848 y Sáinzde Robles.E.: flis/oria y Estampas de la Villa de Madrid. Madrid, 1984.

211 SáinzdeRobles,E.: Madrid. Crónica o g,tía de una ciudad impar, Madrid, Espasa, 1962.
~ Fernándezde los Ríos,A.: Guía dc Madrid. Madrid. 1576: Martínez Ríciser. t..: Guícs de Madrid

para /656. Madrid, ImprentaMunicipal, 1926 y Corral, 1: Guía dc Madrid. Madrid. 1990.
Oliver Asin, 3.: (lis oria del nombre cte Madrid. Madrid. 1991
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sus calles23,masestos estudiostienen,parael temaquenos ocupa, una
importanciasecundaria,como simplesobrasde variadareferencia.El
Ayuntamientode Madrid, dentro de los programasculturalesen conme-
moraciónde su capitalidadeuropeade la cultura duranteel año 1992,
publicó Retratosde Madí-id, Villa y Corte,ConcejalíadeCultura, 1992. Se
trata de una selecciónde retratosde personajescélebresnacidosen
Madrido relacionadoscon la vida de la capital,acompañadade unabreve
biografíade los mismos. Personajescomo CarlosII, Carlos III, José
Moñino, condede Floridablanca...van desfilandouno tras otro a lo largo
de suspáginas.

Sobrela organizaciónadíninistrativade las Indias en la épocade los
ReyesCatólicoses fuente fundamentalla edición facsímil de los Princi-
pios del Almirante don Cristóbal Colón24.Obra fundamentaligualmente
es La evoluc’ion de la organizacionterritorial en Indias <1492-1824),del
profesorGarcía-Gallo25.Y del mismo autor convieneconsultarLosprin-
cipios rectoresde la organización territorial de las Indias en el siglo
KV!26 y Los oí-ígene.~-de la Administraciónterritorial de las ludias27.
Ambos son específicosparaesteperíodoen concretoy, a pesarde suanti-
gliedad, es un clásicoel estudiode Haring sobreEl origen del Gobierno
real en. las Indias españolas28.

Para la construcciónpolítica de los “Reynosde las Indias”, resulta
igualmenteincuestionableEl Estadoespañolen las Indias de JoséMaría
Ots Capdequí29.Mario HernándezSánchez-Barbaofrece una síntesis
acertaday coherente,a partir dc las tesisdel profesorPérezPrendes3<~y la
ColecciónLa Corona ‘ los pueblosamericanosnos ofreceunamonogra-
fía recientisimade GeorgesBaudotacercade la fundaciónde los Reinos
americanos31.La transmisiónde la soberaníapor la graciade Dios al Rey
la sustentaránlos teólogosde la tardíaEscolástica(siglosXVI-XVII) y los

~ Pcñasco,ti. y Cambronero,C. Las c c¡lle.s cíe Madrid. Nc¡cic icis. oc,dic iones y curiosic/c¡c/es. Madrid,
1 99t) y Repide,P. de: Lc,s calles de Mcscírid. Madrid. [989.

~ libro cíe los Psi ‘ilegios dcl Altuisc¡o¡e r/o,c Cristóbal (Tolón. Nl adrid, 195 1 . cd, faesi milar (le lacíe
1 498, cí.mn inIroducción deCinacoPérezBu siama¡cte.

~ Uareí:í—Gallo, A.: Lccs os-ígenes españote.s cíe las Instituciones an,e,-ic:anas. Estudios de Derecho
¡cidi ano en Coomen;o,-oción cíe! U Centencirio del Descubrimiento de A ns,’nic-a. Madrid, Real Academiade
Jurisprudenciay Legislación,1987.

Ciareia—Galío, A.: ‘‘Los principios rectores de la organi ,aci ón leni1 orial de las Indias en el sigí o
xvi”. Es/odios de Des-cc-ho Indiano, Madrid. Instituto NacionaldeEsludiosJurídicos,1972, 661-695.

~ García-Gallo. A.: ‘Los orígenesde la Adminisíraciónterritorial de las Indias’. Anuario de Historia
del l)esechcs Español, Madrid. 944.

25llaring CH.: “El origendel GobiernoReal enlasIndiasespañolas?Boletín del In,stita/o cíe Investí-
Imanes Históricas, ltI. BuenosAires, 1924-25.

~ Ols Capdequí.J .M.: El Es/ca/o español en las Indias. México. ELE., 1986.
30 HernándezSánchez—Barba, M .: La Monarquía española y Aa-cética - un destino tsistór,c.-o c címun,

Madrid. Rialp, 1990.
31 B audot,O.: Lc¡ Corona sc la Fí,ndac -ic$n de los Reinos amenic anr,s, valencia.La Corona sc los pc/e-

bIos anse’ic-anos. AsociaciónFranciscoLópezdeGoníara,1992.
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consejerosilustradosde los reyes (siglo XVIII) harán referenciaal uso
racionalde la misma32.Respectode Madrid en estosaños inicialesde la
Monarquíamodernapodemosdecir que, despuésde habersido residencia
habitualde los monarcasJuanII y EnriqueIV, los ReyesCatólicosla eli-
gieron pararesidir en ellasdurantemásde mil días,repartidosen catorce
estanciasde duraciónvariable—cuatro días la máscortay alrededorde
ocho mesesla más prolongada—,a lo largo de sus casi cuarentay dos
añosde reinado—incluidos los correspondientesa las Regenciasde Fer-
nando . Lascorrespondientesa los años1482-83,1486 y 1494-95fueron
ya recogidaspor AgustínGómez Iglesiasen su prólogoal segundotomo
de los Libros de Acuerdosdel ConcejoMadrileño33pero del restode ellas
sólo aparecenalgunasmencionesaccidentalesen las historiasgeneralesde
la villa. Aparte de éstas,Isabel y Femandohicieron escalaen Madrid en
no menosde cinco ocasionesen el transcursode los continuosviajesque
realizó la Corte durantetodo el reinado.Pareceademásque unade las
entrevistassostenidaspor los ReyesCatólicos con Cristóbal Colón tuvo
lugar en la villa de Alcalá de Henares34.El estudiodeJoséManuelCaste-
llanos intentallenar el vacíohistoriográficoquerodeaa dichasestanciaso
visitas de los ReyesCatólicos en la villa de Madrid35, con tal propósito
toma como punto de partida los minuciosositinerariosde Fernandoe Isa-
bel elaboradospor Antonio Rumeude Armas36y se ha revisadotoda la
documentaciónde estereinadoreseñaday transcritapor Timoteo Domin-
go Palacio37y AgustínMillares Carlo38,asícomolas propiasactasconce-
jiles madrileñasdel períodohistoriado.No falta la consultaútil a los rela-
tos de los viejos cronistasde la villa en especiallos del licenciadoJeróni-
mo de Quintana,A la muy antigua, noble y coronada Villa de Madrid:
Historia de suantigñedad,noblezay grandeza,Madrid, 1629.Otrapubli-
caciónmásextensanosofreceJoséManuel Castellanosparareconstruirel
ambientey la vida cotidianadel Madrid de la épocade los ReyesCatóli-
cos39,en ella sonrecordadaslas familias másilustresde la villa, los Cis-
neros, los Vargas...que luego tendránuna indiscutibleproyecciónamen-

32 VéasePérezPrendes,iNI.: La Monarquía Indiana y el Estado de flerecíto, valencia.La Cotoina sc
los pueblos americanos. AsociaciónFranciscoLópezdeGomara,1989.

~ Libios del Acuerdo del Cooce¡o Madrileño, T. 1(1464-1485).Transcripciónde Antonio Millares
Carlo,Madrid, 1932.

~ Manzanoy Manzano,f.M.: Colón y su sec:reto: el
1sredescubnirnien/o. Madrid. Cultura Hispánica,

1982.
~ Castellanos,i.M.: “Las estanciasde los ReyesCatólicosen la villa de Madrid”, Anale,c del Instituto

de Estudios Madrileños, XXVIII. Madrid. 1990. 535-553.
~“ Rumeu de Armas, A.: Itinerario de los Reyes Católicos, /474-1516. Madrid, C.SIC., Instituto

JerónimoZurila, 1974.
~ Domingo Palacio,T,: Documentos de/A/-chivo General de la Villa de Madrid. Madrid, 1988-1909.
3~ Millares Carlo,A.: Con/cibuciones documentales a la historia de Madrid. Madrid, InstitutodeEstu-

dios Madrileños,1971.
~“ Castellanos,J.M.: El Mad,-idde los Reyes Ca/cilio-os, Madrid, El Avapiés. 1988.
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cana,en su vida y en sus obras.En su investigaciónsobreMadrid se ha
especializadoen la historiaantiguay medievalde la villa, pero en el pre-
sentetitulo abordala vida cotidianade Madrid en los últimos añosdel
siglo XV, comomuestrade un período—el anterioral establecimientode
la capitalidadpor Felipe II—, tradicionalmentepostergadoen los estudios
sobrela villa. Una última publicaciónde 1990, la de Fernándezy Puñal,

40
nos sirve paraconcluiresteepígrafededicadoa los ReyesCatólicos

Siguiendola terminologíadel ProfesorPérezPrendes,la formalización
del Derechopúblico indiano se produceentre 1492 y 1810 en tresetapas:
la de “fundamentación”,etapapreparatoria,desde 1492 a 1556, abarca
desdeel régimensantatesinohastaqueFelipe II accedeal trono en 1556.
Durante la etapade gobierno de Felipe II va a encontrarsu “consolida-
ción” puesdurantesureinadose alcanzóla definiciónefectivadel edificio
político, administrativoy de gobiernoamericano.Con la promulgaciónde
la Recopilaciónde las Leyesde indiasdc /680-8/, cl Derechopúblico
indiano alcanzaun períodode notablesolidezen sus esquemas;es el pe-
riodo en queel diseñoinstitucional básico se presentamás completoy
dotadode mayor congruenciaentresus piezas.A partir de 1100 y hasta
18 lO entramoscii el períodode lasreformasquese caracterizaporel Des-
potismo Ilustradocomo ejerciciodel poder político y la Ilustración como
soportecultural deeseejercicio.Paraestaprimeraetapaes útil la consulta
a la obra del académicoDemetrioRamos41y el CardenalCisnerosse
“fijó” en la villa paraestableceren ellael ejerciciode su Regencia,dando
a entenderconestadecisiónla “ilimitada y justaconfianza”quesentíapor
el amory la lealtad de losmadrileños42.Puesbien,la reformaemprendida
por Cisnerosfue pensaday elaboradaen Madrid. Pretendióser unarevi-
sion de la situaciónen que habíacolocadoa los indiosla política de Fer-
nandoel Católico, revisión que tambiénafectóa los españolesen cuanto
beneficiariosdel trabajode los nativos.La inició el Arzobispode Toledo
en ¡516,en calidadde Regentedel Reinoalamuertede Fernando¾pero
sobrevivióasupropiamuerte,en 1517,debidoa que los frailesjerónimos
a quienesse la confió prosiguierondesempeñandosucometidohastafines
de 1519. PedroBorgesescribiósobreestaetapay la reformacisnerina43,
sin embargoel análisis másexhaustivode la reformahastala muertede
Cisneros,pero esporádicocon posterioridada esafechay siempresiste-
máticamentefavorableaLas Casasy adversoa los jerónimosnos lo ofre-
ce Manuel GiménezFernández44.Es todavía hoy un único estudiosiste-

~‘ Fernández,Ji. y Puñal,T.: Madrid de los Reyes Católicos. Madrid, 1990.
¡ Ramos, ID.: “La organizaciónpolítico-adminisírativa.América: de los otígenes o 1500, IX de la

GranHistoriaUniversalcoordinadapor DemerrioRamos.Madrid. Nájera, 1987.
42 SáinzdeRobles,F.: Breve histocia de Madrid. Madrid, EspasaCalpe,1980.

<‘ Borges,P,:”La épocade la reforma cisneriana”.I-Iistoc-ia General de España y Amén ca, III.
Madrid, Rialp, 1982.

~ GiménezFernández,M.: Bartolomé de Las Casos. El plan Cisneros-Las Casas para la reformación
de las Indias. Sevilla, t953-60.
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máticoy globaldel tema, útil por la documentaciónqueinserta,aunquese
hace necesariocompletarlocon la aparecidacon posterioridad,el de
Manuel Serranoy Sanz45.Y, al límite de estaprimeraetapa,se desenvuel-
ve la revisión llevadaa cabopor Felipe II, que significael punto de parti-
da parala “consolidaciónefectiva”de los territorios americanosy del pro-
gramainstitucional.Su instrumento:laMagnaJunta “Ad IIoc” de Madrid
de 1568 y la laborde Juande Ovandoy suscolaboradores.

En dicha Juntaquedaronconfiguradosy articuladoslos ejes institucio-
nales, inspiradosen cinco grandesprincipios,propios del EstadoModer-
no. Comunicacióndoble (directay jerarquizada),entremonarcay súbdi-
tos, con aplicación simultáneay alternativa.Interrelaciónde podereseje-
cutivo y judicial. Monopolio legislativoregio, combinadocon la iniciativa
no discriminadade los súbditosparala creacióndel Derecho.Flexibilidad
adaptativade Las institucionesa los objetivosfinales del proyectopolítico-
socia!que se deseabaaplicary ínantener.Y, por fin, interconexióninstitu-
cional entre las diferentespiezasdel sistemade gobernacióny justicia.
Sobreestosprincipios, se establecierondos niveles de información, ges-
tión y resolución,uno dc sedepcninsulary europeay otro de sedesameri-
canas.El eje Consejo-Casade la Contrataciónconstituyóel esqueletodel
primeroy la red de demarcacionesterritoriales,Virreinatos,Audiencias,
Gobernaciones,etc. integró el segundo,en lo que se refiere a la actuación
orientadade arribahaciaabajoparalograr unaorganizaciónjurídicamente
ordenadadel espacioy los hombres46.

Madrid, capital de los Austrias

Madrid, Villa y Cortees algomásqueun titulo. Madrid es villa, elegi-
da comolugarapropiadode asentamientopor un grupode hombresduran-
te el Cuaternario,como lo atestiguanlas hachasde piedradel Museo
Arqueológico. Suscimientosse acrecentaroncon los vestigios de las
villas romanas.Los árabesdecidieronrodearla aldeaconunamuralla; en
escrecientefortificado “puenteentreSegoviay Toledoy rompeolasde los
ataquesreconquistadores”,árabesy cristianossiguieroncon expectación
las peleasqueen tornoa suvilla manteníansusejércitos.

Madrid eravilla. Y fue Corte. Lo fue tambiénpoco a poco. Los reyes
de Castillaempezarona dejarsever por la villa, de vez en cuandodaban
normas,celebrabanCorteso acudíana sus bosquesacazar.Los responsa-
bles de las Ordenesreligiosasse dieron cuentaantesque los políticos,

~ SerranoSanz, M.: Orígenes de la dorcci,¡ación espanolo en América. Madrid, 1918.,1, 339-450,538-
612.

46 PérezPrendes,f.M.: “La revisiónfilipina. La Junta‘Ad [loe de Madrid 1568)y lalabor deJuancíe
Ovandoy suscolahoradores”enLa Monarquía indiana se1 Astado...op. uit.. 148-156.



Madrid yAméricaen la EdadModerna:una revision... 213

perono huboconvulsionescuandollegarona Madrid los sellosrealesy se
establecióen lapequeñavilla, la Cortemásimportantedelorbeconocido.

La llegadade Carlos 1 a Madrid posiblementedesilusionóa ambaspar-
tes.El monarcano comprendióla razónpor la quesus antecesoreshabían
elegidoestapoblaciónparavivir largastemporadas.Antesde sercorona-
do emperador,celebróCortes en Valladolid, Harcelonay Santiago,pero
no en Madrid. La indiferenciahacia las autoridadesespañolasse pusode
manifiestoen el trato dadoal RegenteCisneros—que murió sin ver al
Rey—, en el poderde los consejerosflamencosy en el repartode cargos
que éstos hicieron a su llegada.Tras el estallido de la rebelión de las
Comunidades,Carlos1 supo,desdeAlemaniaanularlas medidasimpopu-
laresquehabíaadoptado;desdeentonceslos madrileñosle demostraron
su agradecimientocuandoen 1525 hizo su entradatriunfal en la villa con
Francisco1 de Francia,hechoprisioneroen la batalla de Pavía.Carlos 1,
convocóen Madrid Cortes del Reino en 1528,paraquesu hijo jurara
comoPríncipede Asturias,y en 1534 le otorgóel título de “Villa imperial
y coronada”.

La necesidadde unacapital no paragobernarun reino, sino paraadmi-
nistrardos mundos,hizo queFelipe II eligieseMadrid como lugar ideal
parasu emplazamiento.Una larga lista de trabajosargumentanlas más
variadasrazones:el cansancioy la desorganizaciónqueproducíaa los
reyessu continuofluctuarentreValladolid, Toledo, Madrid y otrasciuda-
desy el deseode evitar luchasentrelas poblacionesque, por tradición,se
considerabandignasde serla sedede la Corte,fueronalgunosde los argu-
mentosdadospor los autoresparaexplicar el motivo por el que se trajo
definitivamenteéstaa Madrid. Otros hanafirmado que fue por la abun-
danciade viajes de agua,leña o caza, su pasadomenoscomuneroque el
de Toledo,susveranosmásfrescos47,la relativacercaníaatodoslos pun-
tos, la obsesiónreal por la simetría,la búsquedade un centrogeográficoo
la proximidadde El Escorial.

Todos y cadauno de estosfactorespudieron ser la causade que
Madrid, en 1561,se convirtieraen la sededela Corte.Son muchoslos tra-
tadistasy autoresquese han hechoecode esteacontecimientoimportante
y así lo han reflejadoen documentadosestudiossobrela capitalidad48.El

<~ El cronista de Indias, GonzaloFcrnánde.z(le Oviedo,quehabíanacidoenMadriden 1478, nosdes-
cribeel clima dc la ciudadacomienzosdel siglo XVI; de ella dice “la regiónde Madrid esmuy templada.
debuenosaires y cielo despelado.susaguasson muy buenas..’?

~ Son dignas(le menciónlas siguicoles fueníesimpresas.NóñezdeCasíro,Sólo Mc,d,id es Corte. El
cores-sano c-n Madrid, Madrid, 1658 y laya anleriormeniecitadadc Jerónimode Quintana,op. ci!. quevio
la luz en Madrid en 1629. Y entrelos esludios.deslacareinoslos deAlvar Ezguerra,A.: Felipe 1/ sc la
Coite de Mad,-id en /56/ - Madrid, C.5.I.C., [985 y El nari,niento de ma capital euro/,ea entre 156/ y
/606. Madrid, 989; Bravo Morara, E.: ¿Por qué es Madrid c:apical de España? Madrid, Colección
LE.¡pacia, 1972: Corral. 1. del: Madrid de /chr Aa.r/ria.r. Madrid, >989 y Madrid /56/. La capitalidad.
Madrid. La Librería, 1990; Deleito Piñuelas,J.: Sólo Madrid es Ccrte. Madrid, EspañaCalpe,1942; Fer-
nándezArriba. E.; Madrid. capital de los Aus/tius. Madrid, 1991: SáinzdeRobles,E.: ¿Por qué es Mad,id
capital de /?.spoña? Madrid, Ed.Nueva,1987.



214 Ma Elisa Martínezde Vega

autorde Madrid, Vil/a y Corte, Pedro Montolid Camps,es conocidopor
varios trabajosde temáticamadrileña,pero éste de 1987, es de mayores
dimensionesque los anteriores.Obradensae informativa nos suministra
un caudalde informacionesimpresionantesobreMadrid y su historia“eli-
minandolo legendario,discutiendolo controvertidoy aclarandomuchos
puntososcuros como subrayaJulio Caro Baroja, encargadode prologar
el texto del autorcatalán.Madrid ha sido el centrode la historiapolítica y
cultural durantesiglos y, sin embargo,ha habidopocosmadrileñoscon
influencia,Montolió Campsha hechoun granservicio a los quese intere-
sanpor Madrid. La obrasignificaademásun granesfuerzoen lo queres-
pectaa suelaboraciónmaterial,planos,dibujos antiguos,fotografías,grá-
ficos.., avaloranel texto de manerafácil de comprobaA9.Sin embargo,no
podemosconcluir estaslíneassin mencionarla obrade Amador de los
Ríos.Constituye,sin ningúngénerode dudas,una de las primerasbiogra-
fíasde Madrid, realizadacon granprofusiónde datosy apuntesbibliográ-
ficos, manejadospor el autorcon todo rigor y seriedad.Siendounahisto-
ria de la Villa y Corte desdesus origenes,se convierte,al mismotiempo,
en un resumende lahistoriade España,a lo largo de los siglos.A pesarde
habersido escritaen el siglo pasado,ha constituidoy siguesiendoun libro
de obligadaconsultade todosaquéllosquese hanocupadoen temasde
investigaciónmadrileñosS<í

Si América,desdeel Descubrimientofue haciéndosepoco a poco, a
partir de la mitad del XVI podemosdecir queAméricaya estáhecha.La
liquidación del pasado,de la etapadel “utópico ensayismo”se resumeen
el proyectoquesuponela promulgaciónde las LeyesNuevasen 1542 para
extinguirel esclavismoindígenay eliminar,en el plazode unageneración,
las encomiendas.Pero,desde1561,el foco peninsulardel americanismo,
tieneya tintesmadrileños.Es en Madriddondetrabajael Rey y, en íntima
colaboracióncon él, los Consejerosqueconstituyenel Real Consejode
las Indias.

CuandoFelipe JI llega a Madrid, hanperdido vigencia los primeros
títulos que justificabanel dominiohispanoen América; unapoderosa
corrientede opiniónexigíala necesidadde laderogaciónde las BulasAle-
jandrinas.Estabaen vigor la ponderadajustificación de la conquistay
colonizaciónque habíanhecho el padreFranciscode Vitoria y sus discí-
pulos de la escuelasalmantina.Por ello, quizá, Felipe II convocó la
MagnaJunta “Ad J-Ioc” que, durantecincomesesdel año 1568 perniane-
ció reunidaestudiandosimultáneamentela cuestiónamericana.Los crite-
rios del Rey, en íntima y directaconexióncon el Consejode índias, ten-
dían, en última instancia,a un doble objetivo: mantenerla soberaníay
potenciarel rendimientoeconómicode laempresaamerícana.

~ Montolió Camps.P.: Mad,-id, Villa y Corte. Madrid, Sílex, 1987.
~ Amador de los Ríos,J.: Historia de la Villa y Cocte de Macbid. Madrid. 1990 y edición faesimilar

de 1987 de laeditadaen 1861.
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Felipe ¡II ordenóel año 1600 el trasladode la Corte a Valladolid. Las
razonesde estadecisiónpudieron serde tan variadajustificación que
señalarlas monografíasqueaclaranestacircunstanciatrascenderíael
cometidodel presentetrabajo.En lo quea nosotrosconcierne,el traslado
fue un mero paréntesisque, en América, apenasse hizo notar. A la vuelta
de Valladolid, Madrid se volvió a organizarcomosi nadahubierapasado.
Eso sí, generógravesproblemasal Estado,encargadode alojar o pagarla
vívíendade suscortesanos,el másgrave,sin duda,el constantedéficit que
generabaparala ya exhaustaHaciendapública51.El reinadode Carlos II
no afectótampocoexcesivamentea las relacionesentrela capital metro-
politanay su Imperioultramarino,un imperio quedía a día iba deshacien-
do los lazosque lo ligaban a su metrópoli. La dependenciainicial se iba
convirtiendo en autosuficienciaeconómica,aunqueaún no política. Un
añoantesde queel rey falleciera,los madrileñosaprovecharonel mal
ambientede la Corteparaamotinarseante suresidenciaa causadel enca-
recimientodel pan. Mientras, las luchaspor designarsucesoralcanzaban
cotasinigualables52.

LasInstituciones

Al no existir unaobra suficientementecomprensibley documentada
sobreel conjuntode las institucionesindianas,ya que las expostcíones
que acercade las institucionesse encuentranen los manualesde historia
generalo de los Derechoshispanoamericanos,sonelementalesy en todo
casoincompletas,el profesorGarcía-Gallo,siempresensiblea los temas
jurídico-institucionales,sintió la necesidadde llenar esevacío. Susestu-
dios responden—utilizamossus propias palabras—“al propósitode ir
cubriendolas lagunasque se encuentran,en un deseablecuadrode con-
junto”. Todos ellos, con independenciade la fechay ocasiónen que se
redactarony de la extensióny contenidode cadauno buscandestacar
temasdesatendidoso defectuosamentetratados.En todocaso,en los dis-
tintos trabajos,se enfocanlos temasdesdeunavisión generaly desdela
perspectivade un sistema.Se han elaboradocomo piezasquehan de
ensamblarseen unaobrageneral,tomandocomo basela documentación
ya impresa,aunquedehechono debidamenteutilizadaconanterioridad.

La instauraciónen el NuevoMundo por laMonarquíaHispánicade un
régimeninstitucional supusouna actividad legislativa tan sumamente
intensaquepocascosasquedaronfuerade regulación.Llegó aestablecer-
se un “estadode derecho”en el que todala vida social, religiosa,econó-

~‘ vv.AA.: I.ic-enc.-ias de exención de aposento en el Madrid de los Austnias (]600-/625). Madrid,
1982.

52 Luján. N.: Madrid de los óltituos Austnias. Madrid, ¡989.
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mica, de gobiernoo de cualquiergéneroestuvocondicionadapor la ley y
amparadapor ella. La licenciaquese encuentraen algunasleyes indianas
de que, en determinadascircunstancias“la ley se obedezcapero no se
cumpla” no tieneel sentidoque se le ha atribuido —inobservanciadolo-
sa—sino que buscatodo lo contrario;el legisladorintentaevitar los daños
que puedacausarunaley que acasose dicta con deficienteconocimiento
de la realidado situaciónquehade regular,suspendiendola aplicaciónde
la misma. La colonizaciónespañolasupusoéxitosy fracasos,perono cabe
olvidar queconstituyócl primer intentode integrarun mundoprimitivo en
otro plenamentedesarrollado,en un tiempo en que no existíanperspecti-
vas o experienciassuficientessobrelas diferenciasy contrastesdepueblos
y culturas,ni una ciencia antropológicay social, nos hacever el propio
García-Gallo.El intenta, huyendotanto de la leyendanegracomo de la
dorada,darnosunavisión objetiva e imparcial. No tiene ningunaduda
sobreel hecho de queEspañatrasplantasesu propio Derechoal Nuevo
Mundo, fielmente o adaptándoloa las peculiarescondicionesde éste
cuandoLo estimóoportuno;poreso intentarásiempre,al estudiarlas insti-
tucionesindianas,aludir a susantecedentesespañoles,concretamentecas-
tellanos.Con estosobjetivos,ve la luz en 1987, en conmemoracióndel V
Centenariodel Descubrimientode Américay publicadopor la Real Aca-
demiade Jurisprudenciay Legislaciónde Madrid Losorigenesde las ins-
titucionesameticanas.Estudiosde DerechoIndiano53,publicación que
recogenumerososestudiosmonográficos,no publicadoscon anteriori-
dad54en la recopilaciónque se hizo en 1972. Denominadorcomúnde
todos ellos, el rigor en el modo de procedertanto en la elecciónde las
fuentesutilizadas,comoen el métodode análisis.Antonio HernándezGil
consideraque, sobreestassólidasbases,el discursoelaboradoes estricta-
mentecientífico “sin fisuras ni concesiones”.La obra es,al mismo tiem-
po, equilibradasimbiosis,históricay jurídicay pretendefacilitar el mane-
jo de los estudiosdel profesormás que ofrecer una visión definitiva de
unacuestión.

Del conjuntode las institucionesindianasno cabeduda que el Vinci-
nato es el quecuentacon mayorproducciónhistoriogrúfica. Y la historio-
grafía mexicanaregistrano pocasobrasgeneralessobreel mismo. Baste
recordarla escritapor el padreCavoSS,seguidamuy estrechaínentepor la
de Manuel Orozcoy Berra56y el ensayode Riva Palacio~7.El trabajode

~ García—Gallo,A.: Los otigent5 españoles de las insíilaciones acnenic anas.. op. cii
~ l,os no compret¡didosen la publicaciónquebiso en 1972 son los que ahorase ecogen.Véasetam-

bién de García—Gallo.A.: Estudios cíe Historia del Lienecho Indiancs. Madrid, Institulo deCienciasJurídi-
cas,C.5.t.C. 1972.

~ Cavo,A.: Los íre,s ,‘ig los de la histcsnia dc Méric o donante el gobierno español hasta la enoacící del
eJe¡c Oc> t¡-igo ro nie. México, [852.

~ Orozcoy I3crra. M. : Historia de la doncicación españolo e,, Méóc o. México, 1 938.
~ Riva Palacio, ‘El Virreinato en México a través de lo,s siglos. México, [968.
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Rubio Mañé tuvo en su primeraversiónel título de Introducciónal estu-
dio de los Virí-eyesde NuevaEspaña,1535-1746; y es que, en efectode
eso se tratabaen sus orígenes,introducir al conocimientotanto de los
virreyesde México comode los principalesproblemasaquetuvieron que
atender.Los limites cronológicosse justifican, el primero por la fechadel
nombramientodel primer virrey, don Antonio de Mendozay el segundo
porque en tal año inició su gestiónel condede Revillagigedo58.Existe
también una amplia bibliografía monográficasobrevirreyes,aunqueno
deja de ser una falta gravequeapenasconozcamosla vida y la actuación
de un puñadode virreyesde los sesentay tresquegobernarona la Nueva
Españay otros tantosal Perú en los tressiglos de su ciclo histórico. Dos
obrasde carácterdistinto se complementany vienen a darnosun conoct-
miento másdirecto de los virreyes.Se tratade las coleccionespublicadas
con posterioridada la obra de Rubio Mañé, la unaeditadapor Lewis
Hanke59, recogelas instruccionesa los virreyes,memoriasde éstosa sus
sucesoresy algunosotros documentosde importanciaen losdos siglosde
la Casade Austria; la otra, coordinadapor el reconocidomexicanistaJosé
Antonio CalderónQuijano y encomendadaa muy entendidosespecialis-
tas,se ocupa,enensayosmonográficos,de los virreyesde la Casade Bor-
bón. De la obrade RubioMañépodemosdecir,pues,quesiendoprecurso-
ra, no caducapuestoquees el fruto de uno de los mejoresespecialistasen
historiacolonial queobtuvo informacióndurantedécadas“en la verdadera
canterade la historia, los archivos”60.Resultaútil la consultaa las obras
de LalindeAbadía61,JaimeVicens Vives62y Radaelli63.

El ConsejoRealde Indiasque, desdeel trasladode laCorte a Madrid,
sc emplazarádefinitivamenteen la capital de la MonarquíaHispánica,
cuentaparasu estudioconla monografíade ErnestoSchíifer64,es todavía
hoy un clásicoindispensablee indiscutible,aunquede másrecientepubli-
caciónmerecencitarseel estudiode DemetrioRamos65y de otroscolabo-
radoresen la misma edición quehan trabajadosobrelas actividadesde

~ Rubio Mañé,JI.: El Visreinatcs. Institulo cíe Investigacioneshistóricasde la UniversidadNacional
Autónomade México. SSS. 1’ cd. y 1983.2½d.

~ I-lanke- L.: ¡sssVir,-eves españrsles e’> América d,o-antc- el gobie¡-no de la Cosa de A usttia - Madrid,
1978-80.Sc traía (le dos colecciones,unaparael Virreinatodcl Perú.integradapor sietetomos y otra para
el Virreinatode la NuevaEspaña.en cinco tomos.

~ RoberlcsMorenode Arcos nos definecon estaspalabrasa Rubio Maflé en el prólogo de su obra,
ci[adaTu ásarriba.

La linde Abadía, J.: ‘El régimen y ¡ rre¡no—senatorialen Indias’’ - Anuario de Historio del De,ec:ho
español. 37. Madrid, 1967,5-244.

~ Vicens Vives, J.: “Precedentesmediterráneosdel virreinato Colombino’. Anuario dc- Estudios
Americ-anos,Sevilla. 1948.

63 Radaelli,La wxlitucion ¡•i¿teina/ ea indias. Buenos Aires, 1957.
~ Sehifer,E.: El Consejo Real y Suprect¡o de las Iridios. Sevilla, 1935 y 1947, 2 vol.
~ Ramos,ID.: “Los orígenesdel Consejoy la fecha de la lundación’ en El Ccsnsejo de Indias en el

siglo XVI. Valladolid. 1970.
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esteorganismorector. Barrios~ublieatambiénunamonografíamásexten-
sa sobreLosRealesConsejos6y esdecita obligadalas referenciasqueal
alto organismonosbrindael autorde laPolítica Indiana,JuandeSolórza-
no Pereira67.El Consejode Indiasactuócomo gobiernoadistanciasobre
el indio y los españolesquevivían enAmérica. CarlosV yaen 1542 había
dispuestoqueel ConsejoRealy Supremode las Indias residieraen la
Corte. Antonio Muro Orejón y FernandoMuro Romeropublicaronlos
Libros Impresos y Manuscritosdel Real y SupremoConsejode las
Indias68, cuyo conocimientoindudablementenos iluminará parael mejor
estudiode la institución.

Los origeneshistóricosdel establecimientoen las Indias de las Reales
Audienciasnos los describeel jurista madrileñoJuande SolórzanotSin
embargo,el estudiode las Audienciascuentacon monografíasmásrecien-
tes y tan importantescomo la de Alfonso García-Gallo,LasAudienciasde
Indias, suorigen y caracteres7<1.

El cuadroadministrativose completacon los Cabildosque, en Améri-
ca, tuvieronunapoderosavitalidad. La mayoríadelos Cabildosquetuvie-
ron vigenciadurantelos tressiglosdel sistemaespañolen Américafueron
creadosen el siglo XVI y su misión erael gobiernode la ciudado villa y
su justicia. Parael estudiode estainstituciónmencionaremostrespublica-
ciones, la de ConstantinoBayle7t, la de Tapia sobreEl Cabildo abierto
colonial y el articulo de la Revistade Indias “Algunos aspectosde la eje-
cuciónde las leyesmunicipalesen la América españoladurantela época
de los Austrias”, 72. Madrid, 1958.

Acerca de la historia institucionalde la América Hispana en el siglo
XVII¡ diremosen primer lugar queel profesorPereMotas sostieneque
constituyecomplementoy elementode comparacióncon las instituciones
de la parteeuropeade la Monarquía72.Un amplio marcode referencias
podemosencontraren la obrade Luis NavarroGarcía73y en la densasín-
tesisde Guillermo Céspedesdel Castillo sobre la América Hispánica74.

<‘~ Barrios,E.: Los Reales Ccnse¡os. Madrid, 1988.

<~ SolórzanoPereira,J. de: Política Indiana. Madrid. RAE.. 1972. Lib. y, cap. xv-xvi-XVií y
xvíít.

~ Muro Orejón, A. y Muro Romero,E.: Libros Impresos y Monusc:,icos del Real y Sop>-emo Conscjo
de las Indias. Sevilla, C.5.IC.,Escuelade EstudiosHispanoamericanos.1979.

~ SolórsanoPereira,J. de: csp. ci>. T. iv. Lib. V, cap. III, “De lasAudienciaso Chancilleríasrealesde
lasIndiasy quécosaspaniculareslienenmásqueladeEspaña.

rn> García-Gallo,A.: “Las Audienciasde tndias. su origen y caracteres”en Academia Nacional de la
Historia. Mcmo,ias del Segundo Cong>-escs Venezolano de IIisto,ia, 1. Caracas,1975, 359-432.

3 c Bayle.C. : Los Cc,bildos secula,es e,> la A,r¡é>ic cl espa>3ola. Madrid. [952.
72 Malas Ribalta, P.: “El Estadoy la Administraciónen la EspañadeCarlos líE’. Actas del Cc>/c>cíuio

¡nterna¡íonat Curios It? y su síglc>’ - Madrid, UniversidadComplutense.Departamentode tilasoriaModer-
na, 1988. 1. 1. 521-556.

~ NavarroGarcía, t ..- Hi?spanoa,nénic.a en el siglo XVIII. Sevilla. 1975.
<7 Se irata del volumen VI de la Histotia de España, dirigida por Tuñón deLara, Barcelona,1985.

Tambiénel volumenXXXI-XXXII, a cargode Mario HernándezSánchez-Barba,dc la Ilisbo,-ia de España
de MenéndezPidal. Madrid, 1988.
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Del momentodel cambiodinásticoen la MonarquíaHispánica,se ocupa
un recienteestudiode JoséCalvo Poyato75.Madrid siguió siendola capi-
tal de la nuevadinastía.Autorescomo Guerrade la Vega76,Hidalgo
RamosRevilla77 o Josédel Corral78 nos ofrecenunapanorámicageneral
de cómo era Madrid a comienzosde la nueva centuriay sus transforma-
cionesen el transcursodel siglo XVIII y comienzosdel XIX. El estudio
de los comienzosde la Administraciónamericanabajo los primerosBor-
bonesse resientede la dispersióny escasaentidadde la bibliografíadedi-
cadaaesteperíodo.Carecemosde un trabajoacabadode lo quehoy deno-
minamosinstitucionespolíticaso del podercivil. Buenamuestrade ello se
observayacon la lecturade las obrasde conjuntosobreel régimenindia-
no o particulardel siglo XVIII, en especiallos capítulosdedicadosal sis-
tema político en quese sustentael gobiernoborbónicoen América. El
profesorFernandoMuro Romerollena, en parte,el vacío historiográfico
en un períodoquerepresentaparala Monarquíauno de sus másduros
momentos,aunque,como institución, el poderreal en Indiasno atraviese
por un notoriodebilitamiento79.

Respectodel ConsejoRealde las Indiasy la Cámaradel mismonom-
bre han sido analizadospor los historiadoresestadounidensesBurkholder
y Chandler80.Susconclusionesson del mayor interésen cuantoa la com-
posición del Conse¡o.Hastael reinadode Carlos III, la institución había
estadointegradaen sumayorpartepor consejeroscarentesde experiencia
directaen la Administraciónindiana.Bajo el reinadodeCarlosIII y, como
consecuenciade la política de Gálvez,que también fue gobernadordel
ConsejodeIndias, losconsejerosfueronescogidossistemáticamenteentre
los magistradosque habíanservido en laspropiasAudienciasamericanas.
El papeldel Consejose vio así reforzadocomoconsejode término,con lo
quedejóde ser lugarde pasohaciael Consejode Castilla8>.

El Virreinato, por su parte,cuentacon las monografíasde JoséAntonio
CalderónQuijano,LosVirreyes de NuevaEspañaen el reinadode Carlos
III y Los Vb-revesde la NuevaEspañaen cl reinadode Carlos1V52, obra

~ Calvo Poyato,1.: De los Aust>ias a los 13o,bones. Madrid, 1990.
~ Gucira de laVega.R.: Co>te española del siglo XVIII. Madrid. 1991.
~ 1-lidaigo RamosRevilla.Madrid cíe las Bo,-br>ne.s. Madrid. 1989.

~ Corral, J.: El Madrid de los Rorbones. Madrid, [98?.
~ Muro Romero,E.: “La adminisíracióndeAmérica bajo los primerosBorbones’.Historia General

cíe Eslscíñc> y Américo, Xl- 1. Madrid. 19&3, 267-294y ‘LegislacióngeneraldeFernandoVi paralasIndias
Hispanas’’.Acc cario de Histanicí del Denecbo Español. Madrid, 1 980, 2 1 —50.

~»BurkholderChandter,“The Councii of tbe Indias un the late eighteencenlury”. Tite Hispanic Histo-
ticol Re’iess,56, 1976, 404-420.

>~ véasetambiénBernard,Le Secretaniat d Etat cdc Conseil Espagnol des Inde.s f/700-/800). Gine-
bra-París,1972y Chacóny Calvo. i.M.: El Consejo cíe Indias y la Historia cíe Arné,-ica. Saniander,1932.

82 CalderónQuijano.JA. (dirt los Vi>reves cíe Nueca Espoña en el reinado de CatIos III. Sevilla,
Escuelade EsiudiosHispanoamericanos.C.5.l.C. 196? y Los Vicceyes de Nuevo España en el reinado de
Carlos IV. Sevilla. EscueladeEsiudiosHispanoamericanos.C,S.l.C. 1972.
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de realizacióncolectiva,pero cuyadireccióny estudiopreliminarfue rea-
lizado por el reconocidoamericanistade la Universidadhispalense.Sur-
gen estaspublicacionescoincidiendocon la celebraciónde las bodasde
platade la Escuelade EstudiosHispanoamericanos.Todoslos volúmenes
son fruto del estudioy de la laborinvestigadorade un grupode destacados
americanistaspertenecientesa la Cátedrade Historia Generalde América
de la Facultadde Filosofía y Letrasde Sevilla y ligadosa la Escuelade
EstudiosHispanoamericanos.Los dos primeros volúmenes,dedicadosal
reinadode Carlos 111 comprendenprácticamentetres décadas,de 1758 a
1788, tiempoduranteel cual el Virreinato estáalcanzandosumáximoren-
dimiento. La puestaen marchade la dinastíaborbónicaa principios de
siglo, con el Virrey duquede Alburquerque,seguirásu procesoascenden-
te, obrade siete virreyesde distinto origen y procedencia,peroimpulsa-
dostodospor unamismafuerza:el afánderenovación,de puestaal día de
las instituciones,de mejorassocialesy políticas que informan toda la
labor de CarlosIII en Españay en sus Indias. Son primordialmentefun-
cionarios—burócrataso militares—, cuyashojas de servicio les hacen
acreedoresa los cargossupremosquevanaocupar.El criterio imperante,
pues,“pro virtute et merito” y su principal misión, unadoble actividad,
renovarla organizaciónadministrativa,ancladaaún en las reformasfilipi-
nasy defenderlas costasparalo cual seránecesariala fortificación de los
millaresde kilómetrosqueconstituíanla periferiadelNuevo Mundo.

Sin embargo,entre los virreyesmexicanosdel reinadode Carlos IV
hay indudablementemenosrasgosdistintivos y constructivosque los
halladosen sus antecesores.Su nivel es inferior en su promedioy en con-
junto. Las directricespolíticasescasas,apenaspuedenseñalarse.1-lay dos
etapasperfectamentediferenciadas:antesde Godoy y durantesu gobier-
no. Los virreyesvan a teneresta improntadiferencial, de nadasirve el
comúndenominadorde un único monarca.Los problemascomunesde las
actuacionespolíticasson varios y de especialinterés.En primer lugar la
implantaciónde las Intendencias,sistemaqueno complacea ninguno,
entreotrascosasporque constituíaunaestructurapolítico-administrativa
incoínpatiblecon la institución virreinal; otro problemade interésfue el
de las ProvinciasInternaslo que traeaparejadoel de la Superintendencia
de la Real Hacienda.El aspectofiscal y hacendísticosignificó también
unaconstantepreocupaciónpara estosvirreyes al igual que las obras
públicas,en las quedestacóde forma especialel II Condede Revillagige-
do.

Sobre El Virí-cinato Peruanoen el siglo XVIII quisieradestacarel bri-
llante estudioquenos ofreceGuillermo Lohmann,Catedráticode Historia
del Perú y Presidentede la AcademiaNacional de Historia de Lima83. El

~ Lohmann Villena, G.: “El virreinato Peruano,IIcsco,ia General de España y Ansénicc>, XI-2.
Madrid, Rialp, 1989, 759-792.Con anterioridada esleesludio el mismoautorpublicó “Las Relacionesde
los Virreyes rtet Perú”. Anoa>-io de Estudios Americanos. Sevílta, t959, 315-532.
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Virreinato del Perú,como entidad,ve estrecharsesu antañovastaexten-
sión a la actual superficiede la RepúblicaPeruana.La antiguaaristocra-
cia, formadapor los encomenderos,habíasido sustituidapor gruposen los
quepredominabanlos minerosy los comerciantes,peroni unosni otros
gozabande unasituaciónboyante.Hacia la segundamitad del siglo, la
capital del Perú comenzabaa remontarlas repercusionesde unade las
mayorescatástrofestelúricasquejamáshabíasufrido la urbe:el terremoto
de 1746. Se produjo,comoconsecuencia,un colapsoeconómicoquetardó
añosen superarse.La masaindígena,por su parte,dejabaescucharsuvoz
en forma de memorialeso aún impresosde cierta envergaduraeditados
clandestinamente,o en forma de levantamientosarmados,como el de
Tupac Amaru. Sin embargo,unavez superadastodasestasdificultades,
hacia final del Setecientosel esquilmadoVirreinato registróun resurgi-
miento y hastacierta prosperidadqueMadrid no supo aprovecharen su
justa dimensión. Una monografíadedicadaal tercero de los Virreinatos
americanos,completala semblanzaaestainstituciónen el periodoborbó-
nico. Nosreferimosa la de MaríaTeresaGarrido Conde,La creacióndel
Virreinato deNuevaGranada(/717-1723).Sevilla, 1965.

Una vezmásdebemosa DemetrioRamosel análisissobreel significa-
do histórico queMadrid tuvo en el contextoamericanobajo los reinados
de los dos últimos Borbonesdel siglo XVIH84. En la segundamitad del
siglo XVIII se dieronunaseriede caracterespeculiares,de actitudes,res-
pectoa su tránsito.El mundoamericanose sientecomounasupematurale-
za, de ahí su ansiade futuro; el hombredieciochescoestádotadode un
complejode superioridadtal que se siente,a impulsode su optimismo,en
“tránsito” hacia el futuro. El “progreso” se convirtió en la etapacarloter-
ceristaen unamachaconaobsesiónpues,con el sistemacirculatorio del
comercio, se le considerabacomo corrientevivificadora de la Monarquía
y de sus pueblos.La erade las reformasde CarlosIII caló profundamente
y, lejosde sufrir un rechazo,se reabsorbieronde tal maneraqueresultaron
irreversibles.Pero si la reflexión ilustradacorrespondeen estaetapaa los
hombresde Madrid, a los políticosde la metrópoli, en la quesigue,espe-
cialnientedesdela muertedel monarca,el sentidopromotorse transfiere
como herenciao continuidada las élites criollas, que van a manifestarse
con igual vocaciónpor un Reformismoinspiradoen la gestiónborbónica.
Peroesereformismoestá igualmentedotadode un nuevosentidopráctico,
por basarseen interesesya peculiaresdel áreaprovincial concretae inclu-
sode determinadogrupo,siemprepensandoquela claveestabaen desem-
barazarsede trabasparaque las leyes naturalescumplieransus efectos.
CarlosIV por todoello pusotemoresy recelosen su política americanay
a causatambiénde los acontecimientosque se producíanen Francia.

~ Ramos,D.: ‘La Américavibrante deCarlosIII y CarlosIV’ y “La políticaamericanadeCarlosIII
y Carlos IV entrelas grandestensionesde laépoca’. América en el siglo XVIíI, XI-2 de Historia Genejal
de Es-padc¡y Acuática. Madrid, Rialp. 1989. XIII-XXVI y 535-567.
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Como obrasqueofrezcanun tratamientogeneralde la política de la
Coronay susreformas,sonmuy útiles, Córdoba-Bello85Miguel Artola86,
VicenteRodríguezCasado87,A.H. Hill88, Danvila y liado59 y M. Wort-
man9<>. El EquipoMadrid de EstudiosHistóricosdio a conocer,conmoti-
yo del bicentenariode la muertede CarlosIII, un trabajode elaboración
colectiva,cuyo objetivoera en palabrasde los propiosautores“acercamos
al pasadodesdeunaperspectivacrítica y unametodologíaanalítica”91.
Con la misma intenciónconmemorativa,la UniversidadComplutensede
Madrid, en su Departamentode Historia Moderna,celebróen 1988 un
ColoquioInternacional sobreCarlos III y su siglo. En la publicaciónde
sus Actas se recogíanalgunascomunicaciones,resultadode las más
recientesinvestigaciones,en las que podemosobservaraspectosde la
conexiónentrelas reformasborbónicasmadrileñasy América,como el de
JosephPérezsobrela Ilustración Americanao el de SerenaFernández
Alonso sobrelas Visitas generalesen el último tercio del siglo XVHP2.
Sostienela autorade esteúltimo articulo quela política reformadoradel
DespotismoIlustradotiene en América su máximaexpresiónduranteel
período 1776-1785,culminadala fasede planteamientoinicial. Los prin-
cipios en que se asienta,con proyecciónen lo administrativo,económico
y territorial, se sintetizanen unaaspiraciónesencial,“la creaciónde una
estrategiade seguridadcuyaconsecuenciava a ser la reorganizacióndel
territorio americano,y el pasode una política de defensaa unaestrategia
de intervencióny potenciacióndel espacioamericano”93.Ello ponede
relieve un cambiode actituden Madrid; en el gabinetemetropolitanoCar-
los III pone en marchaunapolítica modernizadorade entidad nacional
quepretende,a través de las reformas,desarrollarlos distintos ámbitos
regionalesde la Monarquíay, muy especialmente,los coloniales,devol-
viendoaEspañaunaimagenprestigiadaanteEuropa:las visitasgenerales,
en la más larga tradición de control de la administraciónpor partedel
Estado,adquierenahoraunanuevadimensión.

~ Córdoba-Bello,Las Reformas del Despotismo Ilustrado en An,é,ic:a. Caracas,1975.
~ Artr.,la, M.: ‘‘Campillo y lasreformasdeCarlostíl’, Recisla ccc Iticlias, 49. Madrid, 1952.
87 RodríguezCasado.V.: L.cs prilitic a y los íolític os en cl reinadcs dc Cotíos III. Madrid, 1952.

~ Hill, AH.: Charles III and tbc Scsival c>fSpain. Washinglon, 1981.
~“ Danvila y Collado,El reinado de Cas-los III. Madrid. 1981.
‘~» Worlman, M.: Bourbon Refonasin Central America, 1750-17%”.TbeAmenicas, 32. Washington,

1975.
“‘ Equipo Madrid, Cosías III, Madrid y la Ilust,acictc. Madrid, SigloXXI, 1988. Consúllesetambién

El Modsicl dc CasIos III. Conferenciasy ensayosenel II Centenariodela entradasulemnedeCarlos III en
Madrid. Madrid, 1961: CepedaAdán, J.: Sociedad y sida política en la época cíe Carlos III. Madrid, tnsti-
tuto de EstudiosMadrileños, 1979 y TenorioGómez,P.: Madrid de Carlcts III. Madrid, 1992.

~U lYrec., J.: “1 a llustracionamericano’y FernándezAlonso, 5.: ‘ReformasenAmérica: visitasgene-
rales en el último letei o del sglo xví tI.,, en Actas del crslr>quics I,rtc-tt,ac-irnral CatIos III y so siglo -
Madrid, 988, T. 1, 733-746y T. It, 429-440.

~ Ibiden;, pág.429.
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Y, junto a las visitas,el régimen intendencial.Las Intendenciasen
Indiassiguieronlos modelospeninsularesen la mayoríade las ocasiones.
Los Borbonescrearonen Madrid estainstitución, como nivel jurisdiccio-
nal intermedio,por lo queno dejóde levantarrecelos,puesparecíaincom-
patible con la centralizacióny el incrementodel poder virreinal que los
mismosBorbonesprogramaronparahacermáseficiente y funcional su
gobiernoamericano.El estudiode GiselaMorazzanifue presentadocomo
tesísdoctoral en la UniversidadCentral de Madrid, bajo la dirección de
Alfonso García-Gallo94.La autorano se limita a haceruna historiaexter-
na de la institución, es decir, sus proyeccionessobrela vida económica,
socialo política dela sociedadcolonial sinoquehaceun seguimientopaso
a pasopor los cambiosque se produjeronen laestructurainternade este
organismo,en cuadrosestáticossobrepuestosquepermiten establecersu
posiciónexactaen cadauno de sus diferentesmomentos.Anterior en el
tiempo, pero aúnválido, el estudiode Veillard-Baron95y, publicadoen
BuenosAires, el de JorgeEscobedo96,quien señalaque su objetivo no era
la reseñadel origen y desarrollode las Intendenciasamericanaspor
“haber sido tratadocon solvencia”sino dar cuentapormenorizadade los
fundamentosde los 226 artículosen que se divide la OrdenanzaGeneral
de Intendentesde 1803. Fue elevadaal Consejode Indias primero y a la
Coronadespuésparaexplicar las razonesde cadadisposición.Si tenemos
presentequeel legisladorera parco, por esosaños,en dar razón de los
fundamentosen que se basabansus disposiciones,alcanzaremosa com-
prendercabalmentela importanciade la publicacíon.

Luis Navarro97 y Gisela Morazzani se han referido al tema de forma
general,pero aportandoperspectivasesencialesparaanalizarun aspecto
de la historia institucional,como erael de las Intendencias,que antes
yacíamuy descuidado.JohnLynch se dedicóa las Intendenciasdel Virrei-
natodel Rio de la Plata98y subuenejemplo inspiró el estudiode J.R.Fis-
her sobrelas Intendenciasdel Perú,Goveí-neínentandsocietyin colonial
Peru, 1780-1814.Por fin, la lecturade documentosrelativosa la Inten-
dencianovohispanasugirió el trabajosobreel mismotemaa ReesJones99.

Parael estudiode las Audienciasamericanas,disponemosde unaobra
cuyo equivalenteno existetodavíaparalas europeas.Nos referimosa la

>~ Morazzani de PérezEnciso,G.: La Iníetcdenc:ia en España y en América. Universidad Central de

Venezuela,ConsejodeDesarrolloCientífico y Humanístico,1966.
~ X’eillard-Baron, A.: “Inforusessobreel establecimientode IntendenciasenNuevaEspaña”.Anuanic,

de Historia del Dereciro Español, 19. Madrid, 1948-49.
~ Escobedo,1.: Man;jiesto de las razones etr cloe está jhndado cada uno de los artículos dc la trueco

ordenanza de Intendentes de Indias. BuenosAires. 1983.
~ NavarroGarcía,L.: Intendeircius en Indias. Sevilla, 1959.
~ Lynch, i.: Spanish Cc,lonial Administration. BuenosAires, 1969.
~ Reesiones,E.: El Despotismo llusoacio y lc;s Ince,rcíenc ias ríe la Nueva Espatia - México. ti n versi—

dadAutónoma, [979.
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investigaciónde Burkholder y ChandíerFrom impotenceto authority,
publicadaen inglésen 1977 y traducidaal castellanoen 1984100.Suhipó-
tesisde trabajoy las conclusionesde Burkholdery Chadíerse correspon-
dencon unaobra anterior,publicadaen 1974, por el profesorLohmann
Villena sobreLos ministrosde la Audienciade Lima en el período/700-
1821; los resultadosde ambasinvestigacionesse complementan.A princi-
pios del XVIII, las plazasde las Audienciasindianasestabanocupadas
mayoritariamenteporcriollos, partede los cualeshabíanobtenidoel cargo
por venalidado patrimonialización.En cambio,duranteel reinadode Car-
los III, la consignarefonnadoraapostópor la europeizacióndel personal
del alto organismojudicial, así se redujo sustancialmenteel número de
magistradoscriollos y aumentóel de peninsulares’01.

Tambiénson los Borboneslos querealizanen Américareformasadmi-
nistrativasmunicipales.Todaslas autoridades,americanasy peninsulares
hicieron lo posibleparaquela ciudad se acompasasea los nuevostiempos
y conceptosy eso sólo era factible con la creaciónde un complicado
engranajemunicipal. Madrid también conocióesasreformas,la reestruc-
turación dio como resultadola creaciónde una nueva institución, los
Alcaldesde Barrio, cuya misión era hacercumplir las disposicionesy
reglamentacionespor el, a veces,pasivovecindario.A travésdeestainsti-
tución, los vecinospudieron tomar parte activa en los problemasque
aquejabana su ciudad. La creaciónde Alcaldesde Barrio en Madrid fue
un ejemplotambiénseguidoen otras importantesciudadesde América; la
multiplicidad de delitosobligó, pues,a crearestecuerno,que estaríainte-
gradopor personasde calidady honradezprobadasK>2•

La historiografíasobrelas reformasde CarlosIII en la estructurade la
Administraciónimperialdieron lugarasimismoa un conjuntoderevueltas
que, en nuestrosdías,hansido valoradasmás corno la reacciónde una
sociedadtradicionalante las intromisionesdel gobiernoque como prece-
dentesde la Emancipación”’3.

>00 Burkholder,M. y Chadier,D.S.: Dc la impotencia a la autoticíad. La Corcn;a española y las
Audiencias en Arnética, 1687-1808. México. 1984.

[01 ConsúllesetambiénRamosPérez, ID.: “Los agentessolicitadorescíe Indias,01ra relomia dc Carlos

III’.. Anuotio histórico jurídico Ecuatoriano, V. Quilo, 1980. 383-442.
[02 Mariluz Urquijo. J.M.: “t.,a creaciónde los alcaldesdc barrio”. Boletín del Instituto Sa,; Felipe y

Santiago. Salta.s.f.
3>3 Las revueltasy movimienlosrevolucionariosamericanosde finalesdel sigloXVIII serántratados

encl epígrafecorrespondientea los movimientossocialesqueestudiaremosenla segundapartedenuestro
trabajo.


